
Crónica de Cerdaña 
por JUAN PRAT COLOMER 

MIRADA RETROSPECTIVA 
La Cerdagne est un niel d'aigle. De 

vegetación exuberante, f i l igrana de la 

Div in idad Percliée entre Espagne et 

France. Per un acord tác id, la capi tal 

de les dues Cerdanyes és Puigcerdá. 

La nostra valí és la ditada 

que hi deixá Déu al crear'ls móns; 

la nostra valí és l'abrassada 

que's donen dues grans nacíons. 

Era en verano. Un verano no reciente, pero 
de tantos sueños, como puede i iaber lo en cual­
qu ier verano en Cerdaña. 

En un p rado sentado una soleada y fresquí­
sima mañana, uno de tantos prados dignos de 
ver en Vallcebollére. por la or ig ina l d isposic ión 
de las casas labriegas en la pendiente de la mon­
taña, semejantes a una isla caucásica, y por el 
aspecto t íp ico de su campo, por donde c i rcu lan 
las carretas de bueyes sin ruedas a causa de la 
fuer te inc l inac ión de los prados que rodean ese 
pueblo. 
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Allá, f rente un blanco y negro, sol y sombra, 
por razones sin razón que no vienen al caso^ 
aprendía escr ib iendo, m i rando las brumas me­
lancólicas que danzaban en aquella hora entre 
rUbaga y la Su lana, l lenando fechas y f ichas, 
para i r l lenando cuart i l las igual a un escr i tor 
cuajado de cu l t u ra . 

Lugar, t iempo y hora, eran apropiados para 
aprender, escr ib i r y soñar. El sonar con el ayer. 
Del ayer de esta t ier ra pirenaica que admi raba 
fascinado. Un ayer del 218, antes de nuestra era, 
que cruzaron los Pir ineos los cartagineses de 
Aníba l . De los romanos que in te rv in ie ron y ocu­
paron ese país allá el 408. Entonces el Segre era 
l lamado «Sicosis» y la Cerdaña, e'*a el «Pagus 
Liv iensis». Los godos cuya dominac ión siguió 
unos siglos después y la invasión árabe, en el 
7 1 1 , que vencidos y castigados duramente en el 
732, en Poi t iers, los sarracenos huyeron f ren te 
los f rancos y re t rocedieron de las sombras de 
las montañas — s u enemiga n a t u r a l e z a — , de­
r ro tados por i iquellos. Los f rancos apoyaron a 
los Condes de la Reconquista de un terreno que 
fue l lamado «Marca Hispánica» y en el S73 apa­
rece la magestuosa f igura de Gu i f ré Pilosus, 
Conde de Cerdaña y p r i m e r fundador de la 
dinastía catalana, que sentó sus reales en el 
m ismo c in tu rón de aguas de los dos ríos que 
c iñen el lugar de Santa Mar ía Riu ipul l i , p r imera 
capi ta l de la t ier ra reconquistada. Esta der ro ta 
suf r ida por los árabes en Poit iers puso té rm ino 
def in i t i vo a la expansión del re ino árabe univer­
sal, el sueño de Mahoma, en los estados cris­
t ianos. Allí chocaron árabes y bereberes de 
Ta r i k con Carlos Mar te l y sus fuer tes austra-
sianos, los que siguieron apoyando a los Con­
dados nacidos ba¡o el manto protector de este 
m u r o na tu ra l : El P i r ineo. 

Dice José M.'' Gui lera y A lb iñana, en su «Pl-
r ineu , a t rossos»: «Submergida a penes per la 
crosta l lampant deis temps actuáis seguix ja-
cent arreu de la térra p i r inenca tota una al t re 
h is tor ia — l 'autent ica — que resulta tan rica i 
var iada que en moltes bandes encara está per a 
encetar i que b r inda camp d 'observació a l'his-
to r iador i a f i nves t igador professional i permet 
també que, de tant en tant , v ingu in a furga^-h i 
els af ic ionats f rancs t i r ado rs . . . » Que este es 
exactamente mi caso específico en este novicia­
do en temas h is tór icos. 

Ceretánia para los romanos y godos. Cer-
danya para los catalanes. Ceretanos que cuando 
empiezan hablar castellano, ya se recoge ese 
acento indef in ib le que oscila en t re la p ronunc ia ­
ción de la Puerta del Sol y el de Barcelona. 

Con la lectura de las obras de C.A. Tor ras ; 
Pau V i l a ; Ferrán Soldevi la; Mossén M a r t í ; Pere 
de Marca ; Rafael Gay de Montel lá; Carreras Can­
d i , o «Catalunya Carol lng ia» de Ramón d 'Aba-
da l , encuentras var iados momentos alucinantes 
de la t ie r ra de Cerdanya y ref le jan todas ellas 

el concepto de comarca equ i l ib rada y perfecta 
como obra de la misma naturaleza. Los hom­
bres se han propuesto des t ru i r l a , t r i t u ra r l a ma­
ter ia lmente. La p r imorosa porcelana que era la 
Cerdaña, fue destrozada a pedazos y por más 
que se intente un i r la hoy, siguen notándose de­
masiado las uniones. Por una incomprens ión de 
los hombres — y no precisamente de quienes 
viven allá — , se ha destrozado last imosamente 
una pieza única, una f i l ig rana salida del taller 
de la D iv in idad. 

La Cerdaña posee un pasado h is tó r ico glo­
r ioso. Conocida y poblada precisamente en la 
época romana, consiguió ser un punto neurál­
g ico de Europa cuando los momentos más agu­
dos de la invasión y fue el lugar más bien 
predispuesto para la estrategia m i l i t a r de la 
que tuvo que servirse Cario Magno, con el 
ob je to de poder cerrar to ta lmente el paso a las 
huestes invasoras que In ic iaban su penetrac ión 
po r t ierras f rancas. Es t rad ic ión que Car io Mag­
no se a lo jó en Envei tg, en la casa l lamada de 
«Cal Cavaller d 'Envei tg», y que fue qu ién , en su 
máqu ina de guerra, efectuó el levantamiento del 
Castil lo de Carol { Q u e r o l , nombre ca ro l i ng io ) . 
También hoy aún — en medio del estrecho valle 
del Caro l , t é rm ino de C o u r b a s i l l — , se levantan 
restos de las viejas torres de defensa de la Cer­
daña, pre tendiendo la h is tor ia que, en una de 
ellas estuvo pr is ionero en 1344 el rey Jaime II 
de Mal lorca, por orden de! rey Pedro IV su ven­
cedor, «A la mor t de Jaume I el Conquer idor , 
la comarca de Cerdanya, j u n t a m b el Rosselló 
i Mal lorca, correspongué al f i i l segon, Jaume I I . 
Durant les pugnes amb el seu germá, que vol ia 
to rnar a aplegar tota la Catalunya en un sol reg-
ne, el pobre monarca passá bores ben tr istes 
anant d 'una banda a l 'a l t ra deis seus d o m l -
nis p i r inencs. (D ie tar i de Puigcerdá. vo l . I, pá­
gina 2 7 4 ) . 

Escribe también nuest ro Ferran Soldevi la, 
en su «His tor ia de Cata lunya»: «Cap al Pir ineu 
va restar una zona que mai no a r r iba a ésser 
dominada pels sarra'fns i els l ími ts de la qual 
poden ésser donats , si fa no fa , per Roda de 
Ribagonja, Ager i l 'A l t 'Urge l l . També la Cerdanya 
va restar independent, pero tant ella com l 'Alt 
Urgell van ha ver de so f r i r di verses vegadas el 
passatge devastador de les hosts serrai'nes que 
anaven cap a les Gal.Mes». 

Y co r r iendo y saltando por ent re campos y 
planas, pueblos y prados, r iberas y arboledas 
de esta soberbia y soleada Cerdaña, se me ha 
presentado la gran opo r tun idad de ser a f i fc io -
nado f ranco- t i rador entre tantos h is tor iadores e 
invest igadores, al comprobar autént icos y vivos 
destellos de la h is tor ia sumergida por esta t ie r ra 
rica y var iada. 
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Julia Lybica - época romana 

La poblac ión más impor tan te que exist ió en 
la Cerdaña romana, fue L l ív ia. Llamada Julia 
Lybica. Los Jul ianos habi tantes, eran los an t i ­
guos ceretanos que d is f ru taban de pr iv i legios 
del Lacio, concedidos por Ju l io César, del cual 
adoptó el nombre . Se admi te como c ier to , que 
Cerdaña fue ocupada por el Imper io Romano, 
ai que se at r ibuye su denominac ión c ier tamente, 
además, en la Capilla de San Mar t ín de Entre-
valls, si tuada en lo a l to del valle que conduce 
a Les Bouil louses, al const ru i rse el Monumen to 
a los muertos de la Gran Guerra Europea 
( 1 9 1 8 ) , apareció una lápida romana, con esta 
inscr ipc ión : JOVI ÓPTIMO, M Á X I M O CAIUS, 
POMPEIUS, POLIBIUS VOLUM SOLVIT LIBENS 
MÉRITO, o sea, una dedicación de Cayo Pom-
peyo L ib io , al dios Júpi ter . También se hallan 
documentos que se remontan al 839, que c i tan 
referencias a la ant igua villa Ici i de los roma­
nos, ref i r iéndose al actual pueblo de HIX de 
h is tor ia más densa de todos los de Cerdaña. 
Otras manifestaciones de la dominac ión roma­
na, pueden comprobarse : el Ara dedicada a 
Júpi ter en el cementer io de Anguost r ine. Los 
Baños Romanos de Les Escaldes. Una inscr ip­
ción de piedra que fo rma el d in te l de la puerta 
del cementer io de Olopte, O t ra Ara en la Creu 
del Coix y restos de un Foculus dedicado al 
dios Júpi ter al pie de Puigcerdá. 

Llívia fue la Julice Lybiff i romana, l lamada 
tamb ién po r su casti l lo «Cast rum Libice», cas­
ti l lo que se hallaba emplazado sobre una col ina 
al este de la vil la y que fue de r r i bado por man­
dato de Luis Xl de Francia al conquis tar la 
Cerdaña en 1479. En este recinto f o r t i f i cado 
fueron halladas monedas de Augusto, de T iber io , 
de Herodes Agr ippa, de Nerón y de Sept ímio 
Severo. 

Lo más interesante que sé guarda del archi ­
vo de Ll ív ia, es el v ie jo Car tu la r io , l lamado 
«Llibre Ferrat», por tener los broches de h ie r ro , 
V que recoge desde ant iguo, con f i de l i dad , las 
v ic is i tudes histór icas de esta par te p i renaica; 
pergaminos relat ivos a pr iv i leg ios reales, e In­
cluso leyendas de su fundac ión . En él está su 
p r i m e r escudo po l i c romado , representando un 
mon t ícu lo en cuya c ima se encuentra el castil lo 
y abajo la iglesia rodeada del pueblo, p rend ido 
en lo a l to po r el f undado r Hercules. 

Aquí hi tenim bressol i llosa, 
qu'és nostra patria natural 
des del Carllt fins a la Tosa, 
des del Cadí fíns al Puigmal. 

Strata Ceretana - época goda 

El p r i m e r documento que designa a los habi­
tantes de la Cerdaña con el nombre de «Cero­
tes», es el l i b ro de Rufus Festus Avienus, t i t u ­

lado «Oris Marít imis». Empeíó la cor r iente de 
c iv i l ización a la Cerdaña, por la llamada Via 
Conf lentana, que tomaba el nombre de tal en 
el Rosellón y cambiaba en lo alto de la Perxe, 
por el de Via Ceretana. 

La me jo r pub l icac ión que se ha de jado es­
cr i ta sobre las viejas conexiones de Besalú con 
el Pir ineo — esto es, los Condados de Besalú, 
Abadía de Ripoll, Condado de Cerdaña y Rose­
l l ó n — , ha sido la del especialista Don Francisco 
Caula y de! que tenemos not ic ia muy expl íc i ta 
y fundada sobre la Strata Ceretana: 

«Los caudillos galos, acuerdan en el año 800, 
aprovechar le ant igua y ut i l izada «Strata Con­
f lentana», o del Conf lent , para la reconquista 
de Barcelona. Dicha «Strata» seguida por la 
Cerdaña, t omando el n o m b r e de «Strata Cere­
tana» internándose por el «Valle Petrar ia» y 
siguiendo su paso a la Ciudad Condal». 

Pasó por la Cerdaña, camino de España, San­
t iago el Mayor , habiendo ed i f icado a su paso 
una cabana en Rigolisa que fue precursora de 
una capilla que poseyó en el siglo X I I I la fami l i a 
Guasch, que guardaba, además, documentos que 
atest iguaban el paso del Após to l , en su peregr i ­
nación evangel izadors. 

Del año ó72, procede la t rad ic ión de haber 
estando también cíe paso por la Cerdaña, San Gi l 
de la orden de San Beni to de Nimes y fundador 
del Santuar io de Nu r i a , enclavado al paso de la 
«Strata Francisca» — «Strata Francigena» — , 
que comunicaba as im ismo la Cerdaña con el 
Valle de Ribas y Ripollés, a través del Collado de 
Finestrelles. 

«Strata Ceretana» y «Strata Francigena». 
Dos rutas ant iquís imas. Dos vías de acceso ún i ­
cas y tanto más di f íc i les que la misma «Ruta del 
Románico». En cruce, las tres, por e! m i smo Pi­
r ineo, el escarpado, al to, gé l ido y feroz Pi r ineo, 
ent re las Gallas y la Marca Hispana, como ba­
r rera na tu ra l . 

¿Qué hl ha com nostres eugassades, 

ni com la fruita del país? 

Bé prou que ho saben les gentades 

de Barcelona i de París. 

Podium Ceretanum - época medieval 

Cerdaña se conv i r t i ó en residencia veraniega 
de los monarcas catalanes. P r imero Hix. Los 
Condes de Cerdaña tenían en Hix una residen­
cia que a l ternaban con la que poseían en Cor-
neillá de Conf lent y Rosellón, y después de haber 
sido residencia habi tual de Al fonso I de Aragón 
y sede de los Condes de Cerdaña, quedó redu­
c ido a un aglomerado de casas de labranza sin 
est i lo alguno. 
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Este monarca, en 1177, con clara v is ión po­
l í t ica, dec id ió la edi f icación de la p r imera col ina 
o mon í i cu lo , el ««pod ium cere tanum». En una 
de sus cartas reales, el •monarca ordena a los ha­
bi tantes de Montcerdá , for t i f i carse en el Pod ium, 
o Puig, que toma ya el nombre de Podium Cere-
tanum o Cerdanum (s ig lo X I ) , rec ib iendo suce­
sivamente los nombres de: Podio Cerda no ( XI1.°} 
Podicer i tan i (XI11.") y finalmente Pulgcerdá 
Í X I V ) . 

La razón del t ras lado de la cor te de Hix , 
— entonces capi tal de la C e r d a ñ a — , a Puigcer-
dá, y autor izac ión para for t i f i carse en el Pod ium, 
era que el monarca no se sentía seguro en H¡x, 
donde tenía establecida, su residencia y d igamos 
que se había quedado maravi l lado de las excep­
cionales condic iones del «Puig», edi f icando aquí 
una mansión de verano. 

L l iv ia , si bien contaba con las defensas de su 
Cas t rum Libyae, resultaba excéntr ico, pues no 
podía v ig i lar el por t i l lo de Caro l , boquete por 
donde el Condado se veía amenazado por las 
apetencias de los Condes de Foix y de Bearn. 
En camb io el Podium Ceretano, que p ron to que­

dó conver t ido en un recinto amural lado, como 
pun to levantado en med io de la l l a n u r a — e s t r a ­
tégico cent ro de los castillos y torres que const i ­
tuían el sistema de defensa — , dominaba ei valle 
de Carol y la explanada de Saneja y de Enveitg 
y toda la comarca. 

Y surgió la capital de la Cerdaña, donde res­
tos de paramentos amural lados pueden aún des­
tacarse hoy día, muestras de sus glor ias y su his­
tor ia . 

Aquí rhivern sa neu ens dona 
i ens fa les fites del país; 
son muralla i la corona 
d'aquest trosset de paradís. 

Después... «Témpora m u t a n t u r » . . . Los t iem­
pos cambian y nosotros cambiarnos con los 
t iempos. Nueva epopeya surg ió con el T ra tado 
de los Pir ineos — extenso tema para o t ra cró­
n i c a — , real izado a espaldas «deis cerdans» y 
sin que mediara ninguna acción bélica decisiva 
den t ro esta comarca, un día fa ta l , la Cerdaña, 
se despertó «trencada y esquarterada». 

SO 


